
ta de dia en dia; y abrigamos la esperanza de(pie
nuestros deseos no tardarán en verse; satisfechos
aun cuando para ello fuese necesario vencer cual-
quier obstáculo que nosotros no alcancemos A di-
visar. De todos modos nos quedará el consuelo de
haber hecho oportunamente lo que podíamos-, le-
vantando nuestra débilvoz en defensa de una ins-
titución eminentemente moralizadora.

La amortización restituyendo á los bienes la
cualidad de enagenables y divisibles, no obró pues
tan eficazmente en provecho dela agricultura, co-
mo obró restableciendo ei derecho Jepropiedad, en
estos bienes.

Efectivamente, poco importaría relativamente,
la enagenaciony división por si solas, pues que eu
ellas no está la causa impulsiva del hombre á me-
jorar; si bien la segunda, por su tendencia n lle-var al cultivo al propietario acercándolo a la tier-
ra cultivable, es útil. Pero en cuanto á la primera,
esto es, la transmisión por la compra y venta, po-drá ser útil, en cuanto libertando de trabas el' de-
recho de propiedad, le dá mas importancia y ali-
cientes á este derecho. ¿Pero, en general, que ga-
na el cultivo, con pasar la propiedad de un indivi-duo á otro por la compra y venta? Las trañsacio-
nes de mayor entidad, se* hacen entre individuos
de una misma clase, va sea entre los propietarios
ó personas no cultivadoras, óya sea entre los pro-pietarios cultivadores, y las de menos entidad, en -
tre individuos de clases diferentes, y aun en estas
lo(pie gane el cultivo cuando la propiedad pase por
Inventa del no cultivador al cultivador; lo per-
derá cuando pase vice versa, del segundo al pri-
mero, que es mas frecuente. .

Pero sibien la desamortización ha desaparecido
y con ella la acumulación que de ella provenia, tiq

El inconveniente económico de la amortización
de bienes raices, no estaba tanto en su calidad deinenagenables é indivisibles, cuanto en la ausen-
cia completa del derecho de propiedad.

Al fundarse una vinculación, se anulaba la pro-piedad, dejaba de existir para los sucesores en el
vinculo. De este modo las vinculaciones pe pieñas,
de crecidísimo número en Galicia, sin separar del
cultivo á sus poseedores, detenían el progreso
agrícola, faltaba el estimulo que encierran los ali-cientes de la propiedad, pues aun cuando su situa-
ción era mejor que la del colono arrendatario, por-
que poseían de por vida y transmitían la posesión
al que debía sucederles, que era casi siempre unhijo, el interés del resto de la familia, estaba
opuesto á toda mejora que exigiese empleo de ca-pital, de este modo su condición para el cultivo
era inferior á la del labrador propietario, y no ha-bia ningún medio artificial de suplir aquí la au-
sencia de la propiedad, pues que estos cultivado-
res, necesitaban del cultivo para vivir, no podían
aforar ni subforar, al paso que en las vinculacio-nes grandes cuyos posedores subsistían de la ren-
ta, teníany tuvieron lugar los foros temporales,
creadores, én cierta manera, de la propiedad parael cultivador, sin menoscabo y con ventajas para
el mayorazgo, en muchos casos, y conveniencia
para la causa pública en todos, apesar de que la
circunstancia de ser constituidos bajo el Concento
de temporales, debia debilitar algo su influenciaen la producción.

¡Cuantas lágrimas cuesta todos los dias el olvi-
do solamente de esta máxima!—¡Cuantos crímenes
se cometen á cada paso cuya única causa, si bien
sebosea, no esotra que la disipación, el lujo, en
una palabra el abuso de los bienes con que la Pro-
videncia acudía anticipadamente á las necesidades
que habían de sobrevenir!—Y si esto es verdad; si
no hemos exagerado las consecuencias que se de-
rivan naturalmente de esta falta de previsión, /se-rá aventurado decir quo pocas instituciones tien-
den mas directamente á prevé; i " el pauperismo,

Trahuo t E:o\om!A. —Hé aquí el único cimiento
sólido de la riqueza pública, y la fuente inagota-
ble del bienestar general. El ahorro ha de ser el
complemento necesario del trabajo si no se quiere
que el obrero sea de peorcondición (pie el esclavo.
Todo lo demás es fraude y mentira Este mismo
precepto se halla espliciiamente consignado en
muchos lugares de los libros sagrados, y hoy, co-
mo hace tres mil años, lo mejor que podemos ha-
cer es repetir aquellas concisas palabras del Ecle-
siástico;—«Memento pauperfalis in tempore abun-
danlia'.—«Acuérdate de la pobreza en el tiempo

Si no es posible desconocer la utilidad que en
muchísimas ocasiones prestan á la indigencia los
Montes de piedad, tampoco es de escasa impor-
tancia el beneficio que las ('ajas de ahorros pro-
porcionan á las clases cuyo porvenir no está con-
venientemente asegurado. Bueno, muy bueno es
ciertamente, que la beneficencia pública ó la cari-
dad individual acuda solícita á enjugar las lágri-
mas del infeliz sumido en la última miseria; pero
mejor será todavía que procuremos por los medios
que estén á nuestro alcance prevenir un mal queamenaza con su progresión ascendente hacer ine-
ficaces cuantos auxilios alleguen los Gobiernos y
los pueblos. Rs preciso no descuidarse:' las mis-
mas causas qué en otros países han preparado el
espantoso aumento que se observa en el número
de sus pobres, empiezan á manifestarse entre no-
sotros haciéndonos sentir ya sus dolorosos efec-
tos; y aun cuando no es del caso nos detengamos
ahora á enumerarlas y analizarlas una por una,
podemos desde luego afirmar, sin temor de que se
nos contradiga, que el poco amor al trabajo y la
esees iva afición á los placeres y á gozar délas
mayores comodidades posibles, es lo que ha redu-
cido á un número considerable de familias á la
triste situaciónen que se encuentran.

Pues bien; digan lo que quieran los apasiona-
dos de las teorías económicas que proclaman la
oscitación de las necesidades como el mejor estí-
mulo para el trabajo, es necesario que las clases
menos acomodadas, aquellas principalmente cuya
subsistencia depende de un jornal ó de un salario,
busquen, en la sobriedad y en la economía el único
medio de proporcionarse un capital con que hacer
frente á las eventualidades á que están sujetas.
De otra manera, aun sin contar con la vejez y la
inutilización absoluta, la mas pequeña interrup-
ción del trabajo, ya sea ocasionada por la enfer-
medad, vapor las crisis que frecuentemente es-
perimenta la industria, las precipitará sin reme-
dio en el abismo de miseria y corrupción que de
dia en dia se va agrandando. El ahorro es ademas
un elemento poderosísimo (pie con el tiempo mejo-
rará infaliblemente su condición y á muchos los
emancipará de la dependencia forzada en que se
encuentran v les facilitará colocaciones mas ven-
tnjosas

Creemos mas que suficientes las indicaciones
que de;amos hechas para estimular el celo de las
autoridades y de cuantos se interesen par el me-
joramientode una clase cuya importancia aumen-

Y ciertamente que no hay estímulo mas fuerte
para mover al hombre á privarse voluntariamente
de algunas comodidades, y someterse gustoso k
los mayores trabajos que el cebo de la ganancia.
La seguridad de que una pequeña imposición pe-
riódica, acrecida con los intereses que devenga
desde luego, ha de producir á la vuelta de pocos
años una suma respetable que sin este procedi-
miento, nunca llegaría á poseer, le hace soporta-
ble cualquier sacrificio; y muy pocos son los que,
después de colocar en la Caja los primeros ahor-
ros, desisten de aumentar su caudal con alguna
cantidad aunque sea insignificante.

La emulación que por otra parte se despierta
entre los mismos imponentes y sobre todo entre
estosy los que no lo son, atrae tardo ó temprano
á todos á los hábitos de orden, de moderación y
economía; y de este modo se moraliza una clase
numerosísima que, por desgracia, no es cierta-
mente la que menos espuesta se halla á los pér-
fidos manejos con que en algunas ocasiones lo-
graron seducir á muchos los eternos enemigos de
su felicidad y del sosiego público. Esto mismo lo
confirman evidentemente las observaciones esta-
dísticas recogidas en los pueblos donde existen las
repetidas Cajas, resultando de ellas pie muy po-
cas veces aparecen inscritos en sus libros los cri-
minales perseguidos por la justicia. Y si volvemos
los ojos a la Inglaterra, á es:- pais donde el pau-
perismo contrasta do un modo repugnante y
asombroso con su orgullo y opulencia, las infor-
maciones hechas en diferentes años por disposi-
ción del Gobierno relativamente á la contribución
de pobres, nos suministran otro dalo que no de-
bemos olvidar, y es (pie los obreros acostumbra-
dos á imponer algún dinero, aun en curta canti-
dad, casi nunca solicitan socorros públicos y son
por lo general los mejores. Véase, pues, con cuan-
ta razón clamamos por el pronto establecimiento
en Lugo de una Caja de ahorros.

Todavía, antes de d ajarla pluma, nos permitire-
mos llamar la atención de los que puedan coope-
rar á la realización de nuestros deseos sobre otra
ventaja que por si solaes de importancia decisiva
en los tiempos presentes. Nos referimos á la fuer-
za productora que por este medio adquieren esos
ahorros insignificantes. El capital es el graudeau-
xiliar del trabajo del hombre, y á los grandes ca-
pitales se deben esas obras maravillosas que la
antiguaRoma con su dominación universal y sus
innumerables esclavos no osaría acometer. Pues
bien: elcapital se obtiene por la asociación; y esas
imposiciones que por su escaso valor se consu-
mirían las mas de las veces sin provecho de nadie,
y otras muchas en el vicioy la corrupción, por es-
te medio, sea cualquiera el destino que se les dé,
contribuirán no poco al fom Mito de nuestrarique-
za. En mas de seis mil millones se calcula el capi-
tal de las Cajas existentes en Europa, de los que,
sohfmüiite á la Oran Bretaña, que es donde mas
se han multiplicado, correspondían á últimos de
1852, 3,422.230.900 reales producto de 1 20ír,931
cuentas corrientes.

esa plaga social de los tiempos modernos, que las
Cajas de ahorros?

Al esceso de la población obrera, á su miseria é
inmoralidad siempre creciente so debió en Ingla-
terra el primer ensayo hecho á fines del último si-
glo;y los felices resultados que muy pronto se es-
perimentaron alli, dieron lugar á que inmediata-
mente se generalizasen por los demás Estados de
Europa

\

PERIÓDICO DE INTERESES MORALES Y MATERIALES.
SE PIBMCA I,©» MAS 1, S, ÍO, 15, «O 1' «5 »K < Vl>A ÜIKS

NUM. 30.

La suscricion cuesta 12rs. por tres meses, adelantados, tanto en Lugo corno fuera, franco.—Se admiten sellos de «mitrocuartos.—La correspondencia, al Director de v:l coihieo de llüo—Los podidos y reclamaciones á D. Manuel Soto Freiré.ANO 1860.
LUGO 15 DE OCTUBRE

LOS MONTES Dri IMDAD I LAS CAJAS DE AflülUIOS.

ARTICULO II.

Nicandro García Taboada

SOBRE FOROS í CENSOS EX (¡ALICIA.

%
X.
Y

ARTICULO III.



Por Real orden de 2 del actual se dictan reglasá fin de llevar á cabo la intervenciónde la corres-pondencia, asi en los establecimientos en que secumplan las condenas impuestas por los Tribuna-les, como respecto á los presos con causas pen -dientes.
Por otra del 6, se dictan varias disposiciones

para la ejecución delReal decreto de 29 de Setiem-bre último, relativo á la formación del padrónalistamientoy sorteo para la quinta de 1861, fijan-do la época en que han de verificarse estas ope-raciones.

asesino

Genova 8.—Los Ministros han llegado á Ñapóles ysolo continuarán en sus puestos, si el dictador aceptael programa que ib.ui á presentarle, .
Turin 8.—Dicen de Ñapóles que Pallavicino ha

aceptado la prodictadura. E\ Ministerio Gonforti está
aun incompleto y hay gran descontento contra Crispí.

Ancona 9.—Las tropas piamontesas han invadidoel territorio napolitano.
Ñapóles 6.—Mazzini ha salido en virtud de ordensuperior.
Roma (sin feclia.}—El general Goyon ha dado órde-nes para recuperar á Vilerbo, Vilíetri y Frosinone.
Paris 10.—Corren rumores deque tres de las gran-des potenciasprotestarán contra lo currido en Ñapóles.
Genova 7.—El Rey se pone al frente de las tropasque van á invadir el reino de Ñapóles. Se anuncia unmanifiesto de Víctor Manuel para esplicar su con-ducta.
Turin 6,—Las tropas reales y fas garibaldinas si-guen ocupando las mismas posiciones que antes de labatalla de Volturno.
Genova 9—Ha llegado aquí el general Lamoriciere.Está alojado en el palacio real.
Turin 9—En la Cámara de los diputados, el Sr.Ferran ha habla lo contra el provecto de ley de ane-

xión. Reconoce que entre la alta y la baja Italia noexiste dferencia, pues todos quieren á Italia libre, lo
mismo Viciar Manuel que Garibaldi. La diferencia es-ta en los medios. El orador se estendió en reflexionespara probar su aserto. Dijo que Cavour no está á laaltura de la situación porque no se atreve contra Ro-ma y Ve necia. El orador manifestó temer que con d
tiempo Francia no absorva la Italia.

Despachos telegráficos de Ancolia de hoy mismo di-cen que Víctor Manuel ha marchado á la frontera 'na-politana. S. M. ha publicado un manifiesto á los pue-blos espiando su política y las resoluciones tomadasa causa de los acontecimientos. Las tropas, cuyo man-ilo ha tomado el ttey, entran hoy por tres puntos dife-rentes en las provincias najxíiilaHas. Son ¿5 000 boin-as sm contar con los cuerpos especiales; numerosaartillería, y tren de sitio para las operaciones contralas planas fuertes.
Para que el resto del ejército sardo pueda tomarRiSesioneo la Rompía y | uS Ducados, la auard,, tZS!m*
Los garibaldinos esperan la libada de nnm „

piamos para echa? un puenteeon obr io,le sitiar á Cápua. Se cree que el S d'
El 2á tendrá lugar la entrevista de Varsnvi-, i ]parece se acordarán los preliminar^; Tfc „\ t^Legres, que se propondrá á Francia á |n dapara el arreglodc las cuestionesitaliana Es ¡5oS32que llanca se adherirá á la reunión de este G< SsoSigile remando la mas espantosa anarquía¿Cco. Miramon encerrado en la capital, Se ¿emir" i dé ¡

fenderse contra 20.000 liberales l',t;Pdta a de-
Un diario de Nueva-Yorch dice que e| gobierno m

'
panol dispone grandes fuerzas en Cuba « o-n LT ¡mr en Méjico. pa,a ««terve-

José Gerónimo de Lalande, individuo de la le-gión de honor, del instinto, de la junta de longi-tiules, y profesor de astronomía en el cole<no°deFrancia, nació en Bourg, departamento del Ainel 11 deJubo de 1738, de familia honrada. Su pa-dre que gozaba de una regular riqueza, le habiadestinado a la abogacía,y enviado á París, paradedicarle al estudio de la jurisprudencia, el cualseguía con la mayor aplicación, cuando habiendovisto el observatorio; se sintió irremisiblementeinclinado á la astronomía, trastornando con estolas ideas de su padre, y haciendo de aquella cien-cia la pasión dominante de su vida.
Tuvo entonces por maestro á Lemmonier, unode las mas célebres astrónomos franceses, al cualgusto tanto la aplicación de su discípulo, que letuvo por su amigo, favoreciéndole en todo.Bien pronto tuvo el maestro una ocasión de co-locar a su discípulo, dando á conocer su talentoy rué el enviarle á Berlín para contribuir á lasobservaciones, que el célebre astrónomo Leca liedebía hacer para determinar la paralage de launa y su distancia de la tierra, Lalande tenia en-tonces solo 19 años, y con motivo de su comisiónque desempeñó muy bien, fué admitido en la acá -deima deBerhn, v en la de lasciencias de ParisLe debemosla edición francesa de las tablas deHabey y la historia del cometa de 175y Ayudó áOlairaut, presentando los inmensos cálculos quenecesitaba, para establecer la teoría de este famo-so cometa Habiéndosele encargado la obra delLouocaiueuto de los Ne/npos,ea [160, mudó ente-ramente su redacción, dándole la forma que ac-tualmente se sigue. Compuso diez y siete volúme-nes de esta colección.
lautos cálculos no le impidieron el publicaren1%4 la primera edición de su tratado de astrono-mía obra celebre y clásica que ha ¡lodido ser cri-ticada en sus pormenores; pero que es una colec-ción comp eta de cuanto hasta entonces se sabiay de muchos métodos, ó enteramente nuevos ópoco conocidos. Esta obra es la que mas le honray asj^true la perfeccionó en dos ediciones poste-

riores, de as cuales, la primera contiene unasnuevas tablas para todos los planetas, muy supe-riores á las de Halley y de Cassini. Fué el prüneroque calculó las perturbaciones de Marte v de Ve-nus: hizo todos los artículos de astromía de la Eu-c copledia de Iverdum; los de los suplementos deParís refundiéndolos todos en la Enciclooedi»metódica, en la cual, a los artículo!¡¿fffi!bet había tomado de las instituciones deLemmo-nier, sustituyó artículos mas completos.
bi ev.tiiV; ?UCedíí á su primer maestro Delisle enla cátedra de astronomía del colegio de Franciaque desempeñó con el mayorcelo durante ¿Taños,'
aventi^ío. to 6U fün,mr «^ípulosd\entajado.-,. \ asi es que su escuela vino á ser
SEÍ SemÍllm'10 ' d° d011,ltí -SmSS muyüdbiie* astrónomos que ocuparon los mejores em-pleos de los observatorios, é introdujeron en losIron^iico"^ ÍSut i?str,lmeu^7 mé£dS a£S.J alh Sü formaron a&lio. famosos

En las muchas obras que prueban su profundo

EtndeSinttTf comp Pta y curiosa ¿o-
jecc on cíe noticias para los viajeros: c/ //■«/«,/« Helos canales, cuyo provecto fmW, v ó,i r uÍTf0 ac

mfn . blWl°tfT»fca astronómica, católo"-,, ¡ n I

E íotí^fV, I 1" Cas¡. t<"h"i las demias de„ °Pa\ i ll t0'la.s enfiquec 6 con sikii .1

expensados.Recomendó al vencedor deí?alia el

Su amor á la ciencia degeneraha ¿ "«„especie de fanatismo, siendopSa et P??? en Una
comendacion el dedicarse áKfl a "?ayor re-
fuese celibato, trajo consigo ámfhZT1*' C6,no
brinoB, habiendoÍ»KLtiXÍ^K^

VARIEDADES.
NOTICIA BIQSKAFIC1 BE MR. ULAXBI!.

Bflxiro Amo* Lahhada.

SECCIÓN OFICIAL.

NOTICIAS.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Pari< 7.—El Rey de Ñápeles no se limita á defen !eru trono con la espada e« la mano; su ministro <te Es-
mm"***WG&*+~mm

tado ha dirigido á los ministros del Rey en el estran-
jero una protesta, en la cual se dice que el gobierno de
S. M tiene la confianza de que el Rey de Cerdeña re-
chazará el regalo de la armada y del territorio de un
soberano amigo hecho por un usurpador,

Los pormenores sobre la batalla del Vulturno indi-
can que dicho combate ha sido uí'iy sangriento. Una
correspondencia dice que Francisco íl se hallaba en
medio de sus tropas, y que muchas veces se le habia
visto en medio del fuego.

Los últimos despachos de-Napoles anuncian qvi3 Ga-
ribal !t habia dirigido en persona el dia i por la ma-
ñana un reconocimiento en la direeion de Cápua. Las
tropas reales están siempre en posibion de defender
enérgicam rile las lineas del Vulturno,

Turiu 7.—Diccseí que Gar'ibn di ha pedHo al Reyque vaya á Ñapóles, y que envié inmediatamente
11,(MG hombres; Las piamonleses no han pasado' á'ifn-
ia frontera napolitana. Pallavicino ha sido nombrado
prodieta !or.

París 8.—Los piamonteses que tomaron parte en U
batalla del día I ." se hallaban lucia tiempo eu Ñapó-les y no entraron por la frontera rom ma.

Ningún despacho que merezca eré lito ha confirma-
do hasta ahora el bombardeo de Gápua dol dia 5, y
de que han hablado varios telegramas.

Ln el Véneto se hacen grandes preparativos, as
corno también en el 1'iamoute.

«La Patrie» censura con indignación no solo la
pensión concedida á la familia del regicida Milano,sino la conducta del comandante y oíieialts de laguardia nacional que han ido al cementerio para co-locar coronas de siempre vivas sobre la tumba del

Después de esto, laay los enlaces de familia, que
concurren notablemente á facilitarla acumula-
ción^ hay la tendencia general del hombre que
ha reunido capital en metálico á invertirlo en la
adquisición de tierras, para disfrutar su renta en
las poblaciones De forma queá la acumulación de
la propiedad territorial, concurren muchas y po-
derosas causas, que reclaman imperiosamente la
existencia del contrato de foro y subforo.

Y es preciso tener muy en cuenta, que con los
medios adoptados en nuestra época para facilitar
las comunicaciones y el cambio,que quitandotra-
bas al desenvolvímientodel derecho de propiedad,
desarrolla rápida y estraordinariamente la rique-
za pública, acrecienta la población y las necesida-
des sociales, la cuestión de subsistencias ha llega-
do á ser hay cuestión alta de gobierno, que ocupa
eu Europa áíes hombres pensadores, presintiendo
las perturbaciones á que esta causa dará ocasión
en ei porvenir, porquela tierra tiene límites, mien-
tras que la actividad del hombre en su deseo de
progresar no conoce ninguno, y es fácil preveer
lasluchas que amenazan la propiedady los con-
flictos que la esperan, sino se han prevenido v
neutralizado en tiempo, adoptando los medios, que
conducen á estenderla sin que se lastime ni con-
traríe la tendencia á acumular, porquees el árbol
de la vida en la producciónde la riqueza, y porque
escalonando la propiedad, llena esta también fun-
ciones que le son propias, en la economía délaor-
ganización que nutre.

De todo cuanto dejamos espuesto se deduce,
que la propiedad no se organiza atendiendo á las
exigenciasy convenienciaprivada de unafracción
ó de una clase; sino que la propiedad se organiza
según lo exigen las necesidades de la causa pú-blica, atendida la economía social ó la naturalezadel organismo de la sociedad, al que esta mismapropiedad sirve de base y de alimento.

Hemos tratado la cuestión de foros bajo lasconsideraciones que afectan direc'amente la causapública y en los artículos sucesivos nos ocupa-remos del mismo asunto en sus relaciones con elinterés privado.

ha desaparecido, ni prede desaparecer, porque es-
tá en la naturaleza iiumana, y es el bello ideal de
sus aspiraciones, la tendencia del individuo á acu-
mular propiedad: tendencia por otra parte útil y
conveniente á la causa, pública, porque eu ella se
encierra el secreto de todos los esfuerzos del hom-
bre, para la mejoray acrecentamiento de la pro-
ducción.

Esta acumulación sin embargo, no presenta re-
sultados igmales en todas las industrias.

La acumulación del industrial manufacturero,
no le separade su establecimiento, al contrarío se
sirve de ella para engrandecerlo, y de este molo
el acumulares favorable á la producción, míen
tras qne la acumulación en el industrial agrícola.
le separa de la tierra cultivada tan luego como la
acumulación le facilita renta bastante para vivir
en las poblaciones.

; De esta manera el propietario alejándose del
cultivo, deja de prestarle su. fecundo ausilio,y he
aquí porqué la producción agrícola, atendida su
índole especial, demanda para su progreso el fo
roysubforo, como un recurso indispensable entodo tiempo para neutralizar el resultado consi-
guiente á la acumulación de la propiedad territo-
rial.



—Casarme, bien se yo con quien.
—Y luego que me entren moscas.

—Cosas'que necsifo.
—Un lio iko a quien heredar.
—Una carretela.
—Rebajar mi nariz que es mucha para un hom-bre solo.

I-a medicina entre los naturales del Ca-
nadá.—La necesidad ha convertido á los salvajes
en médicos y en herbolarios: buscan las plantas
con curiosidad y las prueban lodas, de modo que.
sin los recursos de una física bien motivada, hallan
por medio del uso y la práctica, que para elos es
la ciencia, abundantes remedios necesarios para
sus males. Ademas de los remedios generalas, cada
uno los tiene particulares, de los que es muy celo-
so. Nada hay que pueda acreditar entre el!os a una
persona mejor, que la cualidad de ser buen mé-
dico. Preciso es confesar, que poseen secretos ad-mirables para las enfermedade , que no cura nues-
tra medicina. Se tratan, es verdad, con alguna ru-
deza, y administran las purgas y vomitivos endosis, como para curar caballos; pero sobresalen enla curación de loda clase de llagas, ó heii ¡as y frac-
turas, que tratan con una paciencia estrema, y con
una delicadeza tanto mas admirable, cuanlo quenunca usan el hierro. Se curan desús enfermedadesen poco tiempo: por la limpieza y curiosidad en
que sostienen la herida, parece siempre fresca, ylos remedios que aplican son sencillos, naturales, ycon pocos apáralos.

Cierto cabaSSero que viajaba eon un fá-
mulo entró eu un parador y dijo a la cocinera:—Hágame V. un huebo pasado por agua, y del caldoadereze V. una buena sopa para mi criado.—Dian-
tre, esclamó la cocinera, el caldo de un huevo notendrá sustancia.—l'ues bien, ponga Y. dos, con-
testó el caballero.

15.—Sania Teresa de Jesús.
16.—San Galo y San Florenlin.17.—Santa Eduvigis viuda.
18.—San Lucas evangelista.
19.—San Pedro de Alcántara.

Por todo lo no firmado,
«,■ ,..:-, Manuel Soto Freiré.

Agricultura —Las cenizas son á la vez una
sustancia que sirve para mejorar y para abonar la
tierra: lo primero, porque están casi esclusivamente
compuestas de carbonato de cal, que divide la arci
Ha." y lo segundo, porque se encuentra en ellas
un poco de potasa, y una crecida cantidad de tierra
calcinada, y por consiguiente, de silicatos solubles.
Se debe recomendar muy especialmente á los culti-
vadores qne tienen terrenos que remover, y que
quieren dar consistencia al tallo de sus cereales, al
mismo liempo que buena calidad á los granos, el
empleo de las cenizas del carbón de piedra; pero
nunca se o 1vi de que esta no les dispensa de dar á la
tierra los abonos propiamente dichos, á no ser que
seJrate de un desmonte. Las margas de buena ca
lidad no son mas que una lierra virgen de una na-
turaleza caliza, y mezclada con un poco de arcilla.
Es pues necesario hacerla fructuosa medíanle el
contacto del aire por espacio de algún liempo; así
es que no se trabaja en ella sino después de seis
meses á lo meno-<. ó de tres años á lo mas. En los
viñedos que se cultivan con esmero ayuda a la vege-
tación, al paso (pie a la buena calidad de los frutos:
en los suelos destinados al cullivo en grande, divi-
de las ani'las muy compactas y obra á la vez como
abono. Con tal que se empleen las margas oportu-
namente en los terrenos arcillosos, abonando estos
según costumbre, se obtendrán buenas cosechas,
poique al mismo liempo que se abona el soelo, se
le divide con la marga introduciendo en el el prin-
cipio calizo de que carecía, y haciéndole asi pene-
trable por el aire. Sí por el contrario se marga lo-
dos lósanos aun cuando esta marga reciente se apli-
que con inteligencia, si al mismo tiempo se omite el
correspondiente abono, la operación ventajosa en
otras circunstancias, es ahora nociva, porque el ara-
do enlierra la mar^a virgen y estéril, la priva del
contado y acción del aire, y por consiguiente la
capa laborable se hace improductiva durante mu-
chos años. De aijuí la necesidad de margar con
prudencia cada diez ó cada quince años á lo mas
cuidando de dar á la lierra los abonos de costum-
bre, no obstante esté mejoramiento.

La mayor parle de los vegetales que se desarro-

Fenómeno eléctrico.—El profesor Loomísparticipó á la tírilis*-Asocialion un fenómeno no-table que habia vislo efectuarse en Nueva-York du-
rante los liempos secos de invierno. Observó que
circulandoalgunas personasen habitaciones cubier-
tas de tapices, se cargaban de una dosis de electrici-
dad suficiente para producir una chispa lan luego
como tocaban la manecilla de una puerta. El profe-sor Loomis supone que esla electricidad se produce LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.—1860.

folie".

LA GLORIA.
©SrsIÍD H a>383:P3:63SSM>»

(Continuación-)

DESPIERTO

No llega á comprender mi pensamiento
Como podré pisar los escalones
Que llevan de la fama á las regiones.

Veo el genio en la ciencia de Descartes;
Lírico ó épico al poeta admiro;
De Morillo y Ticiano, entre las artes,
Al ver las obras con afán deliro:
Donde quiera que voy en todas partes
El germen santo de la gloria miro,
Ya en la fé y el valor del caballero,
Ya en el fieltro ó en la felpa de un sombrero

Miro, al leer la historia de Polonia,
La hermosa Vanda á Rittogar venciendo;
Semiramis fundando á Babilonia,
El libro santo de la Iglesia abriendo;
Hading en Dinamarca, y en Laponia
Hunding morir, con su amistad cumpliendo:
Y de casa al salir me maravilla
Un frac cortado por Borrel ó Utrilla.

Donde quiera está el g-enio ¿O por ventura
Cesar, acaudillando los romanos,
Que es en su clase mas, quien lo aseg*ura,
Que Macalister, jugador de manos?
¿Es mas Tell, derribando con brabura
de la Suiza álosBailios tiranos,
Que el Chic-lanero ó Montes en camino
Para matar un toro salmantino?

Donde quiera está el genio; en las canciones
Del músico, en la lira del poeta,
Del valiente guerrero en las acciones,
En el falso mirar de una coqueta;
Puede haber genio hasta en coser botones;
Pero en esta cuestión lo que me aprieta
Es no encontrar como opinión sentada

El que pueda haber genio en no hacer nada.Mirar con letras gordas estampadoEl célebre apellido en un periódico;
Como escritor ó actor verse anunciado;
Como inventor de un polvo anti-espasmódicoContemplar elretrato mal grabado
Que andan vendiendo por un precio módicoLos ciegos, y por fin lo que se llama
Ser nombrado de todos, tener fama.

Yo ambiciono esa gloria duradera,
Esa esperanza de un recuerdo abrig*o;
Ver mi nombre en la historia como quiera,
No quiero que al morir muera conmigo;Revolviendo en mi mente esta quimera,
Entre ideas contrarias me fatigo,
Y siempre mal de mis quimeras salgo,
Pues para alcanzar gloria hay que hacer algo.

Y que esto de hacer algo ya está visto
Que es un principio fijo y absoluto,
¿Seré poeta? No, lector, no insisto
En fastidiarte mas ni otro minuto.
¿Filosofo? Es preciso ser tan listo!
¿Héroe? No, que es preciso ser muy bruto.¡Oh! ¿Como, como sin molestia alguna
Me elevaré á los cuernos de la luna?

¿Decís que no es posible? ¿que el pecadoDe nuestro primer padre nos condena
A no hallar, no ya gloria-, un estofado,
Sin sufrir del trabajo la cadena?
Es muy justo; buen grito á buen bocado;
El que busca el placer, sufra la pena;
Yo .... renuncio á mi página en la historia
Y á los postumos goces de la gloria.

El C. de P.—1846.—Yalladolid

Caifas, Napoleón; Homero, Ercilla,Macalister, Aimnble, Güette. HerreraTaima, Pilatos, Rafael, Zorrilla,Dumas, Bellini, Lamartine, RiberaSisto quinto,Cubi, Plutarco, Utrilla'Frai Gerundio, Solón, Bruto, CabreraAristóteles, Sócrates, Menandro,Pope Nerón, Narvaez, Alejandro:Gloria! guerreros, músicos, pintores,Magistrados, filósofos, cronistas,Papas, sastres, poetas, escultores,Charlatanes, ministros, novelistasSombrereros, frenólogos, actores, '
Generales, tiranos, periodistas,
De la presente y la pasada historia,
Señores de la fama, gloria, gloria!Yo también como todos os saludo,Desde el triste rincón de mi aposento;Yo, que al hablar de gloria, horrible nudoQue me destroza la garganta siento;Yo, miserable, que por mas que sudo,
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boletín religioso.

EDITOR RESPONSABLE, JUAN MARÍA BRAVOS.

hermano fuese uno de los mas exactos é infatiga-
bles observadores, por lo que llegó á ocupar una
plaza en el Instituto y en .a Junta de longitudes.

En fin queriendo ser útil á la ciencia, hasta des-
pués de su muerte, fundó una aiedalla para pre-
mio anual de la mejor memoria, ó mas curiosa
observación.—Ha muerto en París el 4 de Abril -de
1807, de una tisis pulmonar a la edad de 74 años.

Han á espensas de la tierra y de la atmósfera, sirven
luego para alimentar al hombre y á los animales,
que se apropian una parte de aquellos, y espelen
otra al estado de escrcmenlos y orines. Los vegeta-
les que no sirven como alimento son ó quemadosó abandonados en el suelo mismo que los produjo,y es ovíllenle según lo que precede, que la sustancia nutritiva, lomada de la tierra y de la atmósfera,
se encuentra en la carne, la sangre, los escremenlosy los orines de los animales, así como en la hojacaida del árbol, en la paja con que se eslran los es-
tablos, y en las malas yerbas que se secan ó se pu-dren sobre la lierra.

Los abonos son en general lan convenientes como generalizados y fecundan la tierra de una ma-nera útil y necesaria para la agricultura.

Esta particularidad que no ha sido desde luego
recibida sino con la incredulidad de que se han he-
cho acreedores tantos descubrimientos fallidos, 9e
ha repelido últimamente por un profesor alemán
en Nueva-York, que ha justificado los mismos he-
c'.ms que Loomis, obseivando por otra parle que
este fenómeno no se produce sino en el invierno
con un tiempo seco y frió, en una habilacian bien
caiieute, y estando la persona calzada con pantu-
flas poco espesas, debiendo preferirse los lapices de
Bruselas á los demás.

por el rozamiento de las suelas del calzado con la
lana de los tapices. Las chispas produc d is por las

< a ñas eran constantemente mas intensas: el observa-
dor atribuye esla diferencia al menor espesor de
las suelas que permite á la electricidad comunicarse
faei'merilo con el cuerpo. En este ultimo caso, la
chispa es "bastante fuerte hasta et estrenio de poder-
se encender gas.

—El hombre que se deja guiar por la esperanza,
viaja con la pobreza.

—El deseo es un árbol en hojas, la esperanza un
árbol en flor, el goce un árbol eu fruto.

Pensamientos que no son tnios.
—La esperanza., no obstante lo ilusorio de suspromesas, es mejor consejera que el miedo.
—El sueño y la esperanza son los dos calmantes

que concede la naturaleza al hombre.
—Esperar siempre es desesperarse;
—La resignación empieza cuando la esperanza

acaba.
—Los hombres prometen según sus esperanzas, ycumplen según sus temores.
—El que vive de esperanza se espone á murir dehambre.
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Se vende en laLibrería de Solo l7reiré y por mayor se arreglan

EL CANARIO.

— Y que, no damos gracias por tantos favores?

(El canario ejecutaba maravillosamente: llevaba
el compás con la cabeza y los pies, y parecía cono-
cer muy bien la espresion poética y musical de
cuanto cantaba. Por todas parles resonaban los
aplausos, y los músicos aseguraban que ei canario
sabia mas que lodos ellos ) "

—Mas de prisa. Despacio ahora: asi, va bien.
Pero, y esa patita? y esa cabeza? vamos, chocorro-
lito, eslo no va bien. No Ib-va V. bien el compás...
ahora, si.... ¡bueno! ¡bravo!

—¡Que asco! esa voz es la de un cuervo ronco;
vamos, caula algo patético y dulce.

(El canario cantó con una voz tan suave como
una llanta.)

—Muy bien, replicó el pajarero, correspondien-
dole con quitarse el sombrero; veamos ahora sieres
un canario dileltanti. Canta algo bueno.—(El ca-
nario cantó.)

—Vamos, chocorrolilo, aqui tienes an concurso
de mucho talento. Cuidado, que no me dejes feo.
Acuérdate de tu fama, y trabaja bien, para que
digan que eres un verdadero tesoro.

(El pájaro escuchaba lodo eslo con suma aten-
ción y büjaba la cabeza como para aplicar el oido.
Luego que su amo concluyó de hablar, saludó á
la concurrencia con suma gracia.)

(El pájaro se puso muy lieseoilo, é hizo una cor-
tesía, que hubiera podido servir de modelo á aque-
llas señoras.)

—Ghocorrotito, ya has hecho muchas habilidades
y te irás cansando; vayan oirás dos ó Ires, y des-
cansaremos. Haz una cortesía á estas señoras.

(El canario se humilló con sumo respeto, redo-
blándose con esto los aplausos. Después hizo el
ejcicicio con un fusil de paja.)

Al oír esto el pajaro Regia que se iba durmien-
do. Primero cerró un ojo, después otro: movía la
cabeza, y la dejaba caer tanto á uno y otro~ lado,
que los que estaban allí cerca le ponían la mano
para que no se cayese. En lio acabó por fingirse
culeramente dormido, y quedó echado sin movi-
miento alguno eu la mano do su amo. Entonces

—Has cumplido muy bien con lu obligación
Ahora duerma V. un poco, y yo ocuparé su lugar

—Vamos, haga V. una cortesía como un hom-
bre... Muy bien... Bravísimo. Concluyamos, con un
solo de trompa... Bueno!, bneno!... firme... firme...
eso es... muy bien! ¡csce'enle músico.!

Esla tocata la ejecutó el canario, con una ale-
gría, fuerza y exactitud admirables. Todos le aplau-
dieron con nuevo entusiasmo, y los músicos, en
eslremo complacidos, daban palmadas que nole-
nian tln, y aun locaron algunas frioleras para cor-
responderle por su parle. El pájaro parecía orgu-
lloso con estos elogios. Sacudió plumitas, se
estiró, y entonó un canto triunfal.

ORACIÓN FÚNEBRE. (El pajarero con el ca-
dáver sangriento en la mano.)

—Muy ju>lo es que yo te llore, pobre ami^o
mió. Cualio años hace, que solo comías de mi mi-
no, solo bebías de mi boca, y solo dormías en mi
pecho. A ;í debia mi vida, mi salud, y mi dicha.
Sin tí, /que será de mi.' M.d naya el ¡lisiante de mi
entrada en e>ia c;isa! Mal baya el lien) monstruo,
que te ha despedaza .u! Amen.

El pajarero dio principio á sus propias habilida-
des, siendo la principal un equilibrio depipas, que
tenía absorto a todo el concurso.

CATÁSTROFE. Un dbforme galo negro, en el
que nadie, habia reparado, y que sin duda hacía
mucho liempo acechaba el instante de dar el asal-
to, se avalanzó á la mesa, atrapó el canario y es-
capó por la ventana, sin que fuesen bastantes á de-
tenerle los grilos, ni los golpes de cuantos estaban
á mano. Todos echaron a correr tras el galo, con-
siguiendo únicamente arrancarle la presa; pero
sin vida.

Al óir oslo el pajaro se volvió á su sitio y se pu-
so á dormir como antes.

esle le dejó sobre la mesa del mismo modo: y an-
tes de comenzar sus propias habilidades, aceptó un
\aso de vino que le ofrecieron. Al irlo ¿i beber se
despertó de pronto el pajaro, se puso de un vuelo
en el borde del vaso, y metió su piquito dentro pa-
ra tomar su parle.

¡NUEVAS GáiGñS!—¡BARATURA WUiCA VISTA!
POR 38 REALES, SE DAN:
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DURANTE LOS DIAS DE LA FERIA.
m BARATO 1115 J:\B01ES i OLOR,

Pintan calva la ocasión;
PueseMa brinda, corred,
Bueno y barato á la vez
Suele sor un cbiripou.
¡Y forma nuestro jnbon
Mas espuma que la mar!
¡Y aroma tan singular
Y tan esquisito exhala.
Que su fragancia no igual
Ni el jazmin ni el azahar!

Para desocupar pronto local, con obj to
de dar colocación á otros géneros que aca-
bamos de recibir, se venderá durante los
dias de la feria, una pacotilla de escogidos
jabones de olor, por menos precio de su cos-
te, pues un jabón que hasta aquí se rendía
á 4 rs. lo daremos á 2 y medio, los de 3 rs.
á 2 v los de 1 y medio á 1, etc.

En esta librería ademashay un grande surtido de papel y sobres para cartas francés, inglés y español de
todas clases y en resmas y resmillas. Bastones con esloque y sin él. Paraguas, hermosas y elegantes som-
brillas. Abanicos. Tinteros de cristal con tinta de color. Plumas de acero y de ave. Lapiceros. Pantallas
y armaciones de latón. Obleas de pasta y de goma. Libros en blanco y rayados. Pastillas p;ua borrar
tinta y lápiz. Cola de boca perfumada. Lacres perfumados, variados coloies y en barras de muchos lá-
manos y clase superior. Tarjetas lisas, de ondas, caladas, bordadas, de relieve, de luto, de medio luto
etc. Papeles de fanlasia para cartas. Porta-plumas de marfil y piala y ordinarios. Hades ó cartapacios.
Pupitres. Barajas. Navajas. Libros de memoria. Cuchillos para cortar papel, de mucho gusto. Devocio-
narios desde 2 rs. uno hasla 2üU.

Una caja de papel.—Cien sobres.—Un tintero con tinta negra ó de color.—Una docena de plumas
de acero. —Un porta-plumas.—Un lapicero.—Una caja de obleas de goma.—Otra de las de pasta. —Una
bar a de lacre.—Una pastilla para borrar lo escrito con iapiz.—Otra para borrar tinta. —Un librilo de
me.noria.—Una pastilla de jabón de olor.—Un bonito rosario ó unos elegantes gemelos. -Y por ultimo,
lo (¡utí parece increíble, un bastón imperial de Bambú, con esloque ó u;i precioso abanico o una limia
sombrilla, á elección del comprador.

ANO IV.

SOTO FREIRÉ. EDITOR.
AYISO.

PARA EL ANO DE 18G1
CALENDARIO GALLEGO ILUSTRADO.

En la botica del Lie. Rodríguez, en Lugo, calle de
Baütales, núm. 22, se compra todo el cenleno corne-
zuelo que se presente, á precios convencionales.

(Se conoce en el pais con el nombre de Deuton).

POR UN AMANTE DE SU PAIS.

Ogano non reza Ecrís,

Este periódico se publica en Madrid los dias 1.°, 4,
8, 12, 16, 20, 24 y 28 de cada mes. Está recomenda-
da su adquisición á los Ayuntamientos de la provin-
cia, por i-I Excmo. Sr. Gobernador de la misma: es
muy útil á los Secretarios de Ayuntamientos, Jueces
de paz y profesores de todas clases, y necesario á to-
do amante de la literatura. Se suscribe en esta capi-
tal, en casa de D. Manuel Alonso, calle de la Rúa Nue-
va, núm. II.


